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F r a y  I g n a c i o  M a r i n o o p

P o r e l R . P . R O B E R T O  M . T IS N E S  J . C M F .

Nos ha llamos a pocos días de la  con �
memorac ión sesquicentenaria de la  B a �
t a l la  de Boyacá , hecho trascendente no 
solo para C o lomb ia sino para todas las 
naciones bo livarianas .

Porque e l desca labro de l e jérc ito 
español, en Boyacá, tuvo consecuen�
cias que no escaparon a l ta len to y  sa- 

\  gac idad de don P ab lo M or i l lo  que supo 
a d iv in ar la s ign ificac ión e x tra ord in aria  
de un hecho de armas nunca compara �
ble , e jemp ligrac ia , a la b a ta lla  de l 
Pantano de Vargas, y  sin embargo, de 
una resonancia con tinen ta l.

A  este exa ltan te tr iu n fo  con tribuyó 
toda la  Granada . Y  esto desde antes 
de l 20 de ju l io  de 1810, porque los 
grandes sucesos de la  H is toria  no se 
presentan de repente , sino que se van 
gestando a veces a lo largo no ya de 
decenas sino de centenares de años.

Todos los estamentos sociales grana �
dinos concurrieron , con una sola vo �
lun tad , a l é x ito de la  gesta emancipa �
dora: e l pueb lo, los d irigen tes , los ecle �
siásticos. Hombres, mu jeres de todas 
las clases sociales y  de todas las pro �

v inc ias , o frec ieron su desinteresado y  
p a trió t ico aporte a lo largo de los años 
de la prim era  repúb lica , y  después de 
de la reconqu ista española, en los días 
de la prueba , de l do lor y  de las l á g r i �
mas, de los destierros y  cada lsos. . .

T amb ién e l c lero se hizo presente 
en esta hora g loriosa y  trá g ica  de la  
P a tria . Y  en consonancia con su s ign i �
ficac ión en la sociedad de aque lla épo �
ca, tra b a jó y  luchó en aque llos años 
heroicos y  de todos los modos y  m a �
neras, en pro de la granad ina lib erta d .

Vamos a verlo , así sea ráp idam en te , 
en e l s igu iente esbozo h is tórico . P or �
que en verdad su la bor da m a teria  pa �
ra  libros enteros que esperamos poder 
le er m uy pronto .

Y  vengamos ya  a l tema enunc iado.

C lero re a lis t a  y  c lero p a tr io t a .

Y  ante todo despe jemos una duda . 
¿Por qué a lguna parte  de l c lero fu e  
p a rt id aria  de l Rey, y  l a  m a yor parte , 
p art id aria  de la libertad?

P or una senc illa ra zón: por la  in �
f lu e nc ia  que e jercía  e l poder re a l en
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la  Ig les ia y  cons iguiente en e l clero, 
a través de l P a trona to que l e  fuera 
concedido por los Papas.

Además, ex is tí a  en aque llos tiempos 
la  op in ión de que e l Rey era e l re pre �
sentante persona l de D ios y  que en 
consecuencia cua lqu ier insubord inac ión 
con tra  él, lo  era con tra  e l m ismo D ios.

Estas teorías in f lu y e ro n  pro fund a �
mente en la  actuac ión de unos y  de 
otros. E n consecuencia, si a labamos y 
adm iramos a quienes se en fren taron 
a l modo genera l de pensar y  actuar, 
no podemos o lv id a r a quienes creyeron 
c u m p l ir su deber obedeciendo a l Rey, 
en qu ien ve ían poco menos que al 
m ismo D ios en persona .

Además, como puede cua lqu iera  a d i �
v in ar, e l c lero lla no estaba su je to a los 
Obispos, y  estos eran designados por 
e l m ismo Rey, a l que prom e tí an f id e �
l id a d y  obediencia . De aquí que casi 
toda la  jerarqu ía  americana fu e  re a lis �
t a  a todo lo largo de la  independencia .

T iempos pre-independ ientes .

Desde estos tiempos empieza a ac �
tu a r e l c lero granad ino . E n é l van a 
in f lu ir  en orden a la  independencia las 
m ismas causas que en los demás pro �
ceres. Causas in ternas y  externas, pro �
ven ientes de la  m isma A m érica  o de 
España y  de otras naciones. Ta les fu e �
ron las doc trinas de Santo Tomás y  de 
Suárez enseñadas en los colegios y  
un ivers idades y  según las cuales D ios 
otorga e l poder a través de l pueblo . De 
aquí la  revers ión de l poder o soberanía 
cuando f a l la  o abusa de l poder aque l 
a qu ien le fu e conferido . A m érica ha �
bía llegado a su m ayor edad, como lo

ins inuaba e l doc tor C am ilo Torres en 
carta de mayo de 1809 a su t io  don 
Ignac io Tenorio .

A  todo lo cua l se añadía e l fracaso 
económico de España en A m érica  y 
una serie de errores de centenaria 
antigüedad , y  la  m isma leyenda negra 
acuñada en Ho landa y  propagada há �
b ilm en te  por los enemigos de España 
dos siglos antes. Esta campaña de des�
créd ito a la  que con tribuyó s in pen �
sarlo n i pre tenderlo e l Obispo Las C a �
sas, fu e háb ilm en te exp lotada por casi 
todos los precursores americanos y  
con tribuyó poderosamente a a fianz ar 
e l ide a l de independencia .

Las comunidades re lig iosas .
Los m iembros de las comunidades 

re ligiosas, sacerdotes y  legos, estaban 
doblemente atados a la monarquía  al 
igu a l que todos los demás eclesiásticos: 
como ciudadanos y  como súbd itos de 
superiroes que obedecían casi ciega �
mente las órdenes rea les. Uno y  o tro 
c lero aprend ió sin embargo, las lecc io �
nes juríd icas en las un ivers idades y  co �
legios mayores, respecto de l origen 
de l poder, y  de su transm is ión y re v e r �
s ib ilidad . Y  basados en e llas y  en la  
renunc ia de C arlos IV  a la  que s igu ie �
ron la anarquía y  la invas ión francesa , 
antes y  después de l 20 de ju l io ,  m u �
chos de e llos, qu iz á la  mayoría , proc la �
man su adhesión a las nuevas tesis y  
doctrinas y  a los nuevos hechos y  nor �
mas juríd ica s imp lantadas a ra íz  de l 
prim er grito independ iente .

Los dom inicos.
Se d is tingu ieron a una con los fra n �

ciscanos, por su cauda losa adhesión a
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la nueva p a tria . Baste recordar e l o fre �
c im ien to de las joyas de N . S. de C h i- 
qu inqu irá  y  de su san tuario en f a vor 
de la  p a tria , a comienzos de l año 1815.

Nombres como los de M ariño , F ra y 
P ab lo Loba tón y  F ra y M ariano G ar- 
n ica ( fu turo  Obispo de A n t ioqu ia ) son 
b ien conocidos, y  sus m éritos con la 
p a tria  justamen te  recordados y  a laba �
dos. Vamos a detenernos así sea con 
h is tórica brevedad , en la excepc iona l 
f ig ura  de l prim ero .

U n fr a i l e  g u e rr i l l e ro .

Así podríamos denom inar a l dom i �
nico cuya estampa procera tra tamos de 
de line ar. U n gu errille ro de la  p a tria  y 
de la  lib erta d . Como los hubo en Es �
paña, máx im e en la época de su se �
gunda independencia , a ra íz  de la  in �
vasión francesa de 1808.

E n la Nueva Granada fueron muchos 
los fra ile s que, una vez perd ida la  l i �
bertad tan f á c i l y  casi a legremen te 
ganada , se dedicaron a guerre ar en f a �
vor de las ideas independ ientes . La  
h is toria  de las gu errilla s de l país en 
aque lla época (1816-1819), es en gran 
parte la  h is toria  de muchos eclesiás �
ticos.

No sabemos dónde v in ie ra  a la  v id a  
e l fu turo  m is ionero de los llanos y  
corone l de la repúb lica . P ero im porta  
poco. Y  ante esta ignoranc ia y  su pos �
t e r ior larga  y  benemérita actuac ión 
p a trió t ic a  en los llanos, b ien podríamos 
as ignarle si no cuna lla n era  sí una pa �
tr i a  chica a ledaña a aque llas in m or �
ta les y  hero icas tierras , como las de l 
departamento de Boyacá .

Joven aún, da su nombre a las f a la n �
ges de Dom ingo de Guzmán y  estudia

en T un ja  y en S anta fé donde rec ibe la 
sacerdota l ordenac ión y  es destinado 
a las m is iones de Casanare. E n marzo 
de 1800 lo ha llamos e jerc iendo su apos �
to lado en e l pueblo de Tame .

M a r iñ o  y  la  Ind e p e nd e nc ia  de T un ja .
D iez años han pasado de su perm a �

nencia en los llanos . Y  hasta e llos l l e �
gan las no tic ias de mov im ien tos pre �
independ ientes y  los anhe los y  desees 
irre fre n a b le s de lib erta d , a través de 
aque llos dos heroicos precursores in �
media tos, los mozos C adena y  Ros illo , 
quienes en los in ic ios de 1810 a lzan 
los prim eros pendones de la  lib erta d , 
siendo apoyados en los llanos por las 
autoridades eclesiásticas crio lla s , lo 
m ismo que a lo largo de su derro ta  has �
ta aque llas tierras .

E l gr ito  y  mov im ien to de S anta fé , a l �
canza e l m ayor de los éx itos y  e l más 
pro longado eco. Pron to sucederá igu a l 
cosa en las prov inc ias , y  a la  absoluta 
dec larac ión de independencia en C ar �
tagena e l 11 de nov iembre de 1811, su 
cederán las de C und inamarca e l 16 
de ju l io ,  A n t ioqu ia  e l 11 de agosto y  
T un ja  en d ic iembre de 1813. E n e l ac �
ta de esta ú ltim a , aparece la  f irm a  de 
F ra y  Ignac io , preced ida por otras no 
menos ilus tres , como las de l Pre s i �
dente de aque lla asamblea Pbro . J a v ie r 
de Torres y Rojas, José Joaquín O rt iz

José Acevedo Gómez .
Grande e insigne fu e  la p a rt ic ip a �

ción c leric a l en esta y  en otras oportu �
nidades. E n la  C ons tituc ión tun ja n a  de 
1811 se pueden le er las f irm a s de 20 
eclesiásticos.

A  p a r t ir de esta época se in ic ia  la 
actuac ión p a trió tic a  de M ariño . E l h is-



tor ia dor Restrepo nos hab la de los que �
haceres de l dom in ico en las pob lac io �
nes de Tame , Macaguanes y  Be toyes. 
Acaud illados sus hab itan tes por e l 
fr a i l e  “ qu ien desde e l prin c ip io  de la  
re vo luc ión había hecho la  guerra  a 
los españoles mandando gu errilla s y  
aún partidas considerables de tropas, 
que comenzaron a hos t iliz ar a los expe �
d ic ionarios (españoles) por cuantos 
medios estaban a su a lcance” .

E n 1814 acompaña M ariño a B o l í �
v a r en e l s it io y  toma de S anta fé por 
e l e jérc ito de l Congreso de la  Un ión . 
Y a  para  entonces había sido ascendido 
a l grado de C orone l de la  Nueva G ra �
nada .

M ariño y  los re a listas.

Poca grac ia hubo de hacer a los re a �
lis tas españoles y  americanos, la  ac�
tuac ión de l dom in ico en fa vor de la 
p a tria . De aquí que fu era  atacado por 
aque llos y  que en su m isma orden fu e �
se criticado . “ F eroz apósta ta”  lo  lla m a 
e l Pbro . re a lis ta  José A n ton io Torres 
y  Peña , en su poema Santa fé C autiva .
Y  bando lero tamb ién , por pe le ar y  en �
cabezar a sus fe ligreses en orden a la 
lib erta d .

M or i l lo  lo mandará procesar en 1816.
Y  re m it irá  e l proceso a España, de l que 
no se conserva sino e l ex tracto . Y  se �
guramen te  así como lo v e rif ic a ra  Sá- 
mano con e l Pbro . doctor Andrés O r �
dóñez y  C ifuentes, habría  ordenado, 
de ser aprehendido , e l que se le desa fo �
ra ra  y  pasara por las armas.

T amb ién sus superiores desaproba �
ron , como no pod ia ser menos, su con �
sagrac ión a la  libertad . P ero la  h is to �

r i a  ha dado la razón a l fra i l e  gu e rr i �
llero , procer de la nac iona l indepen �
dencia .

Actuac iones en los L lanos .

E n 1815 comienzan las acciones gue �
rreras en los llanos . H e aquí enumera �
das aque llas en las que actúo M ariño:

— 1813. S a lva a Casanare de los re a �
listas acaudillados por Yáñez .

—1817. Marzo. In terv ie n e  en la  ac�
ción de C u ilo to donde es apresado y  
fus ilado e l ten ien te corone l re a lis ta 
don Ju liá n Báyer.

— 1817. Marzo 17. Acciones m ilit a re s 
de C h ire  y  Pore , donde es apresado el 
re a lis ta Jiménez .

—1817. F ina les. D erro ta  de una gue �
rr i l l a  española en Arauca .

— 1818. F ebrero 21. Asa lto a la  F un �
dac ión de Upía .

E l año 1817 es e l año hero ico de Ca �
sanare. Duran te é l y  en los comienzos 
de l sigu iente , las gu errilla s pa trio tas 
logran b arre r a los re a listas de la  l l a �
nura  colombiana que queda d e f in it i �
vamente l ibre . Y  a M ariño correspon �
de a lgo y mucho en estos éx itos gue �
rreros aunque no era g u e rri l le ro  pro �
fes iona l sino ocasiona l y  ob ligado a 
e llo por las c ircunstancias y  e l amor 
a la  lib erta d . Por eso, conc lu ida la 
gesta emancipadora , vo lverá  a su m i �
n is terio sacerdota l y  en e l acabará sus 
días.

C ape llán G enera l de l E jérc ito L i �
bertador.

L a  lib e rt a d empieza a eclipsarse en 
d ic iembre de 1815 con la  caída de C ar �
tagena . Y  se con firm ará  su tra ns itoria  
d iso luc ión con los desastres m ilitare s



de los pa trio tas en ju n io  y  ju l io  de 
1816. No va lió , no podía v a le r contra 
las circunstanc ias adversas e l heroís �
mo sin nombre de los repub licanos en 
la C uch illa  de l Tambo y  La  P la ta . La 
invas ión española se produ jo como un 
torre n te  impe tuoso desde d ic iembre de 
1815. Y  en mayo de 1816 tenía  prá c t i �
camente conqu istado casi todo e l V i �
rre ina to .

Los años 816 a l 819 van a ser de due �
lo y de traged ia , de exp iac ión de pocos 
pero largos años, de d iv is iones in t e r �
nas que cons tituyeron crim en y  pecado 
de lesa p a tria . Pero a l f in a l de e llos se 
alcanzó la d e f in it iv a  lib erta d e inde �
pendencia.

Desde 1818 plane a B o lív a r la  cam�
paña invasora de la Nueva Granada .

E l 12 de marzo de 1819 aprueba e l 
p lan ideado por S antander en caso de 
ser atacado por las tropas rea listas. 
E l 29 in form aba e l mismo S antander 
a B o lív ar acerca de la fracasada expe �
d ic ión de B arre iro a los llanos.

E l 23 de mayo en la a ldea de Seten �
ta a orilla s de l río  Apure , se decide 
en princ ip io la invas ión a la  Nueva 
Granada . E n tre  la o f ic ia lid a d de l E j é r �
c ito L ib erta dor aparece e l C orone l F ra y 
Ignac io M ariño como C ape llán G ene �
ra l. O tros tres cape llanes lo fu eron: e l 
P. F ra y M igu e l Ignac io Díaz , agusti �
no, de l B a ta llón Cazadores; F ra y  Joa �
quín G uarín , franc iscano, de l 1? de L í �
nea; y  e l Pbro. C aye tano Reyes de C a �
ba llería .

La m is ión de M ariño se va a c ircuns �
c r ib ir ahora casi exc lus ivamente a lo 
esp iritua l, aunque ta mb ién ayudó en 
otras tareas re lacionadas con la  cam�

paña , ta les como re u n ir desertores, 
an im ar y  ayudar a los compañeros de 
la Leg ión Britá n ic a , cu id ar y  tra ns �
portar enfermos y  heridos, a tender a 
la subs istencia de l e jérc ito y  a l tra ns �
porte de l parque , etc. C onstituyóse así, 
por su carác ter sacerdota l y  grado m i �
l it a r ,  en e ficacís imo co laborador de l 
G enera l Soub le tte y  de l C orone l B a rto �
lomé Sa lom.

E l L la no de M igue l.

E l 27 de ju n io  llega B o lív a r con la 
re taguard ia a l pueb lo de Morcóte . La  
vanguard ia p a trio ta  se apunta un no �
tab le é x ito a l vencer a l re a lis ta  T o lrá  
en las T ermop ilas de Paya. E l 29, en 
e l L la no de M igu e l, reunióse B o l ív a r 
con su o f ic ia lid a d . S in pre tenderlo y  
qu izá sin saberlo muchos de e llos, iban 
a d e c id ir los destinos de América .

“ E l L ib erta dor, escribe e l h is toria dor 
C ayo Leon idas Peñue la , hizo e l recuen �
to de los traba jos su fridos hasta en �
tonces y  de los que esperaban tod a �
vía ; desarro lló en un corto discurso 
lo que se podría  hacer por entonces en 
Venezue la , pero acentuó sus pa labras 
a l h a b lar de las venta jas incompara �
bles que se ob tendrían con la  lib erta d 
de la  Nueva Granada y  en seguida e x �
c itó a los voca les para que con fr a n �
queza e m itiera n su parecer” .

Según Peñue la , las cortas pero v e �
hementes pa labras pronunc iadas por 
M ariño en esta oportun idad , fueron 
d e f in it iv a s en orden a la irrevocab le  
decisión tomada a l l í  de prosegu ir la 
invas ión a la Nueva Granada , que ape �
nas se in ic iaba , y  que se iba a e n fre n tar 
dentro de pocos días a su m ayor obs �
tácu lo y  p e ligro: e l páramo de Pisba .



E l  Paso de los Andes .
D e l 2 a l 5 de ju l io  tiene lu g a r e l pa �

so de l páramo de M a tarredond a  o P is- 
ba, una de las grandes hazañas m i l i t a �
res de todos los tiempos , “ e l episodio 
más sorprendente de la h is toria  m i l i �
t a r de l mundo”  en op in ión d e l G enera l 
francés Mang in , concepto de l que se 
hace eco E m i l Ludw ig en su obra so�
bre  B o lív ar.

A m p l io  y  ancho campo abrió este su �
ceso a l celo sacerdota l de M ariño . A n i �
m ar a los decaídos y  agotados y  encen �
der en sus mentes el ide a l de la v ic toria ; 
socorrer m a teria lm en te  a las pobres 
víc tim a s de aque llas he ladas soleda �
des; forta le c er para e l pos trer paso ha �
c ia la e tern idad a tan tos que a l l í  r in �
d ieron sus vidas de manera heroica , en 
aque l a lt a r b lanquís imo y agreste, a la 
p a tria  y  a la h is toria .

E n f in : e je rc it a r deb ieron todos le 
cape llanes —y  M ariño más que todos— 
las obras de m is ericord ia  por caridad 
y  por jus tic ia , con aque llos descono�
cidos héroes anónimos, muchos de los 
cua les rind ie ron su v id a  en aque lla 
g loriosa jornada de la  lib e rt a d de A m é �
rica , a l paso que muchos otros, con �
servada m ilagrosamen te  la  existencia , 
lograron v er fla m e ar en Boyacá y  en 
C arabobo, en P ich incha y  Ayacucho la 
bandera de la  p a tria  y  de la  lib erta d .

E l 9 de ju l io  tiene lug ar un encuen �
tro  con tropas re a listas en e l pueblo 
de Corra les. A l  día s igu ien te  Mariño , 
con su háb ito remangado por e l sable 
que ceñía, a tiende a los moribundos y 
bendice la  fosa en que iban a encon �
tr a r descanso las víc tim as d e l combate .

Nuevamente e l 25 de ju l io ,  después 
de la ba ta lla  de l P antano de Vargas,

se ve a M ariño e jerc itando su m in is �
terio sacerdota l. “ F ue muy grande , es�
cribe e l testigo presencia l Pbro . Andrés 
M aría  G a llo , la pérd ida de vidas que 
uno y  o tro e jérc ito su frieron en aque l 
combate . Yo a ux i l ie  a más de 200 esa 
tarde , la  m ayor parte  pa triotas , y  eran 
muchos los que encontré ya cadáveres; 
e l Padre M igu e l Díaz que a ux ilió a les 
de la o tra  loma de la  derecha , me d ijo 
que pasaban de 100; e l Padre M ariño 
que a ux i l ió a los de l cam ino re a l es�
t im ó en 50 los muertos pa trio tas y  en 
más de 200 los españoles alanceados” .

U ltim as actuaciones.

O btenida la l ib ert a d e l glorioso 7 de 
agosto, M ariño es designado Je fe C i �
v i l  y  M i l i t a r de Sogamoso y Santa Ro �
sa, con la fa cu ltad de designar a lca l �
des. Le entrega además a lgunos fus i- 

is para ad ies trar a los rec lutas en e l 
mane jo de las armas. Debería restau �
ra r en aque lla prov inc ia  e l gobierno 
repub licano y  reco lectar toda suerte 
de ayudas en fa vor de los e jérc itos 
pa triotas .

E l 23 de octubre da cuenta a Santan �
der de las solemnes exequ ias v e r if ic a �
das en honor de los pa trio tas muertos 
en e l s itio de la Ramada y  hechos p r i �
sioneros en la  acción de Gámeza. Y  e l 
28 le hace sabedor de las donaciones 
de a lgunos sacerdotes en f a vor de la 
pa tria .

A lgunas pocas cartas se conservan 
de las cruzadas en tre  e l fra i l e  y  e l 
V icepresidente .

E n marzo de l 820 tiene lug ar en So �
gamoso un e x traño y  d ivu lgado suceso: 
e l envenenam iento con chicha de bas�
tantes soldados de la D iv is ión a órde-



nes de l G enera l Va ldés. Investigado 
e l hecho y  probada la comp lic idad de 
a lgunas personas, e l L ib erta dor, por 
decre to firm a do en Santa Rosa, pro h i �
b ió a perpe tu idad las chicherías en So- 
gamoso. Correspond ió a M arino ade �
la n t a r la  investigac ión y  hacer cum p lir 
e l decre to de B o liv ar.

Poco después es remplaz ado en l a . 
Je fa tura  C iv i l y  M i l i t a r por e l S ar �
gento M a yor F é l ix So ler que la  des�
empeña hasta d ic iembre . P ara M arino 
cuya sa lud flaqueaba , so lic itaba Bo �
l í v a r e l cura to de Guateque , que des�
empeñará de l 15 de a br i l a l 31 de 
d ic iembre  de 1820. E n este lapso es 
designado representante de la  V i l l a  
de Tenz a a l Congreso que se re un irí a  
en T un ja  para nombrar delegados de 
la Prov inc ia  a l Soberano Congreso de 
Cúcuta , convocado para e l l 1? de enero 
de 1821.

I  A  comienzos de enero de 1821 lo ha �
llamos de párroco en Nemocón, donde 
permanecerá hasta su muerte , o curr i �
da e l 25 de jun io de l mismo año.

E l hom bre , e l sacerdote , e l fr a i l e .

B enem érita en sumo grado fu e  la 
I ex istenc ia de F ra y Ignac io M ariño .

L lam ado por D ios a l sacerdocio, a é l 
se dedica duran te  largos años en t ie �
rra s de m is ión y  llegada la  hora de la 
independencia , colabora como e l que 
más para a lcanzarla . Cumple , pues, 
sus deberes sacerdotales y  re lig iosos y  
gana m éritos en e l campo m i l i t a r y  en 
e l de la l ib ert a d granadina .

N i por un momento abandona sus 
obligaciones sacerdotales a pesar de su 
v incu la c ión a las fa langes libertadoras .

A  todo lo largo de la  campaña de la 
invas ión a la  Nueva Granada se h a lla  
a l lado de los heridos y  moribundos . 
Cuando v ia ja b a  a Santa fé , se hospeda �
ba en su convento como lo anota e l 
h is toria dor G roo t; “ cuando sa lía a la 
ca lle , añade, no se desdeñaba de l l e v a r 
e l háb ito de su pa triarca , f igura do en 
una larga  le v it a  blanca ceñ ida con su 
banda co lorada; en los hombros sus 
charre teras de corone l; su sable a l c in to 
y  e l sombrero de tres picos ga loneado 
sobre e l c e rqu illo” .

Así lo v ió en hum ild e  p arroqu ia  e l 
ilus tre  poe ta y  apo log ista don José Joa �
quín O rtiz . Y  de e llo y  de la  a dm ira �
c ión que le causó la f ig ura  de l corone l 
que así vestido se acercaba a ce lebrar 
la Santa Misa , de jó tes timon io en sus 
C arta s a un  sacerdo te c a tó lico .

E l 22 de ju l io  de 1821 aparece en la 
G ace ta de Bogo tá , una breve no ta so�
bre la muerte de l Padre M ariño . Poca 
cosa era y  nada digna de los m éritos 
de l fra i l e  gu errille ro . P ero así sue len 
pagar las naciones a sus más benemé �
ritos serv idores.

Pasan los años, y  a l cump lirse  el 
150*? an iversario de la Independenc ia de 
Tun ja , se le hace jus tic ia . U n bronce 
suyo es colocado en e l campo in m ort a l 
de Boyacá y  su v id a  y  sus gestas son 
narradas en vo lum en pa troc inado por 
la Academ ia C o lomb iana de H is toria .

E l ún ico re tra to que de é l se con �
serva , ilus tra do con larga y  expres iva 
leyenda , se h a lla  en e l Museo N ac io �
na l de Bogotá y  aparece decorando las 
presentes páginas dedicadas a su i lu s �
tre  memoria en e l año sesquicentena- 
r io  de la  lib erta d .


